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tares «crahrarlos con patatas partidas.
(J liza si! il'>s objets que para sem- 

brar una extension determiaada de 
terrono on patatas enteras y do rne- 
di iii'> tauiiü i, se necasita. doble can- 
ti lad de sitniente que si se setnbrara 
cou oedazos, pero uosotros aconseja- 
mos â les aprrioultores que si no io 
hacen par complété que prueben si- 
qniera eu un pedazo de tierra, aunque 
gea p queno, y cuando hayan recoisc 
Udo el t'rut'i que establezca !a dife- 
reueia que cxist entre lo que costô 
la simien te m is y  ios productos por 
elle obtenidos.

El agricultor debe ser incesante en 
hacer ciertos expérimentas que como 
el présenté ni le euestan diuero ut 
grandes saerificios.

De inoco que por cuanto quoda di- 
cho la eïecci'ôn de los tubérculos jue- 
gra un papel importantisimo en el cul­
tive de que traùm os; deben ser estos 
de regular tamano, con pocas yemas 
y sobre todo no utilizar nunca para 
simiente tubérculos que orocedan de 
pat a tares que hayan tanido rodales 
enfermos, pues éstos son, à. no dudar- 
lo, los que mâs exnuestos estân à pa- 
defeer ciertas enfermedades cuando 
m âssalud aparenta teaer la planta.

El piano y los pianistas.

De toda la eoleecidn de ins trum entes  de 
jnüs 'ca, el mâs pop dar  es ei pian®; centri- 
buye indudablemeate a esto, los grandes y 
variados recursos eon que euenta, pues él 
por si solo se bHsta, no necesitando ayuda de 
otro alguno. Los û lt im os «delaatos obtenidos 
eu su construecion, le han dado gran canti-  
rtad y exeelente calidad de sonido, siendo 
adernàa susceptible a todos los neatices: m a-  
nejado por ms.nos habiles, ee à no dudarlo el 
ins trum ento  mas eompleto y bello de todoB.

Haata hace poco tiempo que se invento el 
sistenna de cuerdas cruz&das, montadas es 
un cuadrode hierro, el piano no adquiriô la 
grandeta que hoy posee, esta feliz invencien 
debida â Ste inw ay, constructor de los Esta- 
dos Unidos, esta va adoptada por las mejores 
fâbricas de Francia, iDglaterra, Espana y por 
todas las de Alemania.

El piano en su primitive origan, fu i  el me- 
uor im portan te  de todos lo: ins trum entes  
aaisieos: sus antecesores el claviciterium  y  la 
virginale que existian va en 1530, el clovi- 
cO'diô que ee invento por esta misma épocH; 
y la espinets ,  el salterio 6 salteribn, â peser 
de obtenerse el sonido eon pareeidos proce- 
dimientos â loi del piano, era nqnel bastante 

' desag-adakle, y en los primeramente inven- 
tudos, no se podian dar mâs de des sonidos 
simultaueos: aunque po ' medio de ciertos 
procedimiantos se eonsigmé dar alguna me- 
jor calidad al sonido, como quiera que toda- 
via los recuises que contabaa ernn limitudi- 
simos. se pe»sd en perfescionarlos. y despnéR 
de znnehos enssyos que se hicieron con este 
Su, s.'ilio el clave que consistia en una caja 
armobica de forum triangular, con una tabla 
de srmorrîa, elavijas a las que esfabun atadas 
cuerdas de latôn, y un t-eclado que hacia mu • 
ver peqnenas lâmisas metMicas, que herian 
las cuerdas. El clave signio nsândose, â pesar 
de no satisfseer roucho a los ejeentantes, 
hrs ta  el siglo pnsado que naciô ei piano.

Le. gran innovation iutroducida, era p r in -  
cipalmeute la snstitneidn de las laminitas 
metâlicas, por los martillus forrados de fiel- 
tro, y la adieion de dos pedales que obrando 
sobre lasenerdas, permitian anm sntar o dis— 
m in u1 - a volnntad el volunuen del souido, lo 
que era impusible en el clave. Fsta facilidad 
de poder tocar fuerte d suave, en italien© 
fo ite  d piano, hivo dar si clave transformado 
el nombre de forte-piano ô piano-forte.

Al principio, debido qeizâ â lo mal que se 
eonstruian, no consignieroD gran  popnlaii-  
dad. hasta 1760 que Zumpe en Inglaterra. y 
Silbermann t.n Alemania eRtablccieroti fâhri- 
cas. y va enfonces «mpezaron â propagarse 
los pianos. En 1776, los hermanos Prard 
principiaron la fabricacidn en Francia, y 
annque los eonstruian solo de cinco octavas. 
(que son los roDocidos con el nombre de pia­
nos de mesa)', va no habia necesidad de 11e- 
varlos de Inglaterra., que eran entonces los

mejores. En 1805 eomenzd también eu F ra n ­
cia la construecion el célébré Plevel, y bien 
pronto se les dio â lo* pianos seis y seis y 
media octaves de extension, aumentando â 
très  el numéro de cuerdas por tono, al ha- 
cerlos de cola y verticales’, pues los de mesa 
sdlo tenian dos Hoy todos los que se fabri-  
can tienen siete octavas, «xceptuando lo* de 
gran cola que tienen tr è s  teclas mâs.

Puede aBcgurarse, que Krard y Plevel han 
sido los que han contribuido mâs con sus 
innovaciones â la perfeccidu. que se ha cou- 
seguido en la construecion del piano. La cé­
lébré màquina sistema Plevel. adoptada hoy 
por .rnuch s constructores, y que  did la idea 
de las que hoy se hacen para los pianos de 
cola; es eu nuestro concopto uno de los prin­
cipales pregresos, que sreeaaos m u y  jus to  
cousignar.

L.bs mejores fâbricas de pianos, es induda- 
ble que se eneuentran en Alemania, Francia, 
Ing la te r ra  y los Estados Uniéos Eu la p r i ­
mera, Flutnel,  Khds, Rosener. Ronisch, 
Dorhner y Hoff; eu la segunda, Pleyel, 
E rard , Gaveau y Boisselot; en la tercera, 
Collard y  Collard y Broadwood, y en la eua*- 
ta  Steinavay, hacen pianos provistos de eon- 
dicione* inmejorables, esto es: unas voces 
potentes y de preeioso timbre, mâqninas 
montadas con ta l  perfeccidn que satisfacen 
al piauista ma» exigente, jun to  con una  
conatruccidn solida que los hace casi insen­
sibles â chinas nümedos.

En Espana hace unos noventa efioR que se 
construyen pianos, y si bien por espacis de 
mucho tiempo so hiciercn bastante malos. se 
perfecciono mueho su fabricacidn a! estable- 
cerse en Madrid Montano, Eslava, Samanie- 
go y Sloeker: en ValladoLd Marchett i,  y en 
Barcelona Boisselott, anteccsor del célébré 
Bornareggi, que es bd nuestro  coacepto la 
wejor de todas las espanslas Haoe unos 
anos se estableeio en Madrid F ri tscb  cons 
t ruc to r  francés que â producido bastante 
buenos pianos.

El arte de 1» ejecucidn también ténia que 
catninar p»r nusvos senderos, que easi siem • 
pre abrian aute  su paso las mejoras introdu-- 
cidas en la construccida del piano; y desde 
Frescobaldi, Haydn, Scarla tt i ,  Olementi has­
ta  Beethoven- v d e s ’e este hasta Chopin, 
Liszt. Tbalberg y Gr©ttscheik; la escuela v 
estilo de las pianistas ha ido ensancbàndase, 
hasta llegar â la graudnza que hov posee. No 
aseguraremos que la parte  puramente de me- 
canismo haya sufrido grandes desarroiles, 
para eosvencerse de esto, basta examinar l»s 
obras de los antigrtos clavscinistasx algunas 
de las graudes sonataf, de Olementi, casi to­
das la* de Beethoven cou sus cinco concier- 
tos, las sonatâs, conciertos, caprichos y fan­
tasias de H tm m el ,  les 24 grandes estudios 
op. 122 d.e Barnui, y p ir u lt im o el concert»- 
tücke de Weber, son oiiras en las que se e< -  
cuentran fragmeotos de sun a diflcultad, «un 
para los mejores pianistas modernes; pore no 
puede negarse que el estilo y la forma en 
que estân compuesta», dista m ueho de reves- 
♦ir la magestnosidad y grandioso efvcto de 
las de Tnalberg y Liszt.

C jii Thalberg se puede decir que nacid la 
instrumentaeid* del piano mtderno; dié a este 
ins trum ento  la ampulosidad y elcgancia que 
hoy vemos en las composiciones, tanto  de él 
como de sus predecesc res; inspirado en c ier­
tos efeetos propios del ■■.rpa, invento el la r  
peggio» de que tanto  se ha aburado, y que 
consiste en envolver la melodia con un gruno 
brillante de notas, que la eubre sin ocultarla 
como un velo ligero y transparente,- y cuvo 
encants és indescriptible Esta fo r* a  que 
luego imitaron todos los pianistas, cred el 
género de fantasias que tau en boga ha esta- 
do desde entonnes, j  Que pianista descotioc.e 
las fantasias sobre motivos de Roberto, Fîu- 
gonotes y Moisés? jés « ült ima la mâs célé­
bré de todas las por Tlmlberg compnestas? 
Son obras de una belleza supp.rior â todo en- 

| comio, y cuvo estilo nadie a relocado después.
Cuando e) publico se sentia eneantado por 

| esta nueva ciase de composiciones, nparece 
i CbopiD, el divino Chopin que segun el acer- 

tado concepto de Féiix Clement, «fuéle dad > 
i en el lengusje de los sonidos, expresnr el al 
| ma dolorida d i  Polonia». En la gran oolee- 
; cién de sus obras como las Polonasas, Con- 

ciertos y Scherzos, abundan pasos de uoa 
diflcultad extremada, pero siempre p ianis ti-  
ûqs y de an mérito excepcional; îqué art is ta

no co ro 'e  ademâs sus 24 grandes estndios, 
la mejor obre. c o m p u e s t a  en su género? Lo 
p rem aturo  de su m uer te  quit© al a rte  otro 
s innümero de obras maeRtras que habiesen 
brotado de su pluma.

Otro genio de ejecuciéu era Liszt en esta 
Diuma época, que bubiese de«aflado toda 
comparacidn à no exissir Chopin; por lo de­
m is ,  cada uno de los r baies tea ia  su género 
propio; Chopin la suavidad y sentlmientoj 
m ientras  que en Liszt dominaba la impetuo 
sidad v apnsionamiento. H ûngaro  de naci 
mieato y habiendo apreudido el piano bsjo la 
direccion del célébré Czernij, r(icor,id bien 
joven Alemania, Francia é Ingla terra .  des- 
pertando «il todos si ti s, una  «druiracidu que 
rayaba eu delirio. El ntimero de sus produc- 
ciones es inealculable. pudiendo senalar co­
mo laR mejores, sur- t 'anscripclooes sobre 
Rigoletto, ï ro v ad o r ,  Hernani, Norma y Don 
Juan ;  sus rapsodias b im garas num éros 2 y 
12, y sus graudes estudios de ejecucion trss-  
cendental. Hace unos cu&tro «nos muiid 
después de haberse r n rado  a uu convento 
desengaüado de las vamdndes hum anas ,

Otro céUbre pianista  que pe ba d is tingui 
do por un género nuevo v original,  ba sido 
Gottschalk. Nacido en Nu«va Orléans, capi­
ta l del Rstade de Louisani», habieodo pssado 
los primeros anos Sêbre los bordes del lago 
Psu tchartra in ,  en Pass Christian, entonces 
habitacos so 'am ente  por las tr ibus indis.8 
(1829); principié â los cinc© «nos el estudio 
del piano, habiendo dado sn primer coneierto 
a los siete; â los «liez compuso nvuebos e s tn ­
dios en los qae revelaba un sentiœ ieuto  de- 
linado Ha melodia.

Arrsllado por los cant.es de los negros y 
nu tr ide  con levendas criolias. se creo ese gé­
nero que se «ncuentra  en sus primeras ebras, 
y que en n u e s t ra  opinion perdié después »1 
principiar «us viajes por Europa. Lastima 
para el arte ,  que  Gottschalk salisse de la 
Louisaaia, pu«s si bien es verdad que cred 
•bras  quizâ mâs notables b*jo el punto  de 
vis ta artlstico, también io es que desapa- 
reeio de ellas casi del todo ese eneanto inde- 
eiblc que sc oncuentra e« la Bamboula, (Dsn- 
za de Negros); Savane (Balada eriolla); Maû- 
zanillo, (Serenats); y Dama Ossianic:-.

Otros muchos mas p 'anistas-eompnsitores 
podriames cit*r ademâs de los sn teriores; no 
lo haeemo* porque tendriamos que dar a este 
articulo demasiadas proporeiones, y nauv 
principalmente porque ningûn género nuevo 
han creado, eontentandose con seguir los 
casainos abiertss por Chopin. Thalberg, 
Liszt y Gottschalk Considerando a la a l tu ra  
a que han rayado los anteriores genias. bay 
que concéder bastan te  talento ni que consiga 
fljar la atencion de un publico io teügente  en 
sus obras. Desgraciadamente para  el arte. 
bay individuos que aniendo la ignorancit 
eon el atreviasiento, se (.onen a compuner 
obras, que como deeia el oeiebre Eslava, «so­
lo el desconocimienU que tienen los autores 
del asunto, justiflea tanto  disparate». Mu- 
chrs  veces al oir e*tas détestables drogas 
musicales eom® Gottschalk las lianeaba, nos 
hemos preguntado ipero es pos-tde que. la 
igHoraneia del autor Uegue haeta el punto de 
creer que sin profundizar a «rmonia, el cou- 
trapun lo  y  la fuga puedeu componersé obras 
de los vuelos que él tiene la cand-dez d tor- 
peza de supuner eu su composicioii? y es que 
estos charlatancs armonistas é in trusos com- 
positores, eomo les llamaba Eslava, no saben 
que como decia Gottschalk, para ser compo- 
sitores de musica, no b sta tener una pluma 
y un t in tero , snabor ouar papel pautado y 
confe arse a si mismo que es uno un  genio; 
es preciso para componer, después de teuer 
una compléta iustraccion en las debidas ma- 
terias y  de baberse formado el gusto por el 
estudio de tedas las buenas escuelas, consul- 
tarse mucho tiempo para saber s i tiene uno 
tdcas o no\ si estas son bonitas; si son nuevas', 
y si siendo bouitas y nuevas n o  s o n  d k  o t r o s  

y conv'ncido de que son buenas, bonitas y p r o -  

p i a s  y de que la fac tura  no acusa ignorancia 
en la armonia y ei contrapunto, debe volverse 
atrâs  â estudiar los grandes modelos para 
asegurarse de que lo qu e  oree bello lo es de 
veras, y de que  su gusto no se ha extrâgado 
en el camino j|Dero vâyales V. â estos maes­
tros con opiniones contrarias â que son unos 
portenios de inspiracién y  ciencia!! Afortu- 
nadnmente estos casos que son poco frecuen- 
les , no siendo sancionados por los verdade-

ros intc.l'gentes conao no pueden sarlo, peu 
fuegss fatuos 1 1ne n ingûu ras tro  dejan traa 
si.

Concluiremos este bum ilde  y  desalinado 
trabnjo, haciendo algunas couBideracione*.

La humanidad es inuegable que tiendo al 
progreso, en todos los ramos del saber; per* 
jserâ  posible que an la coustruccién  del pia­
no puedan introducirse o tras  mejoras? Difl • 
C'1 lo ereemss, fundando esta opinion en 'o s  

eusavos que constan lem ente  se hacen por 
i lustres  fisicos alemsnes con este objeto, qu« 
algunas veces reso l tan  busnos en !a teoria ,  
y al sooieterlos â la prâctica. ya no lo son.

Tamb'éu opinatido como un ilustre  c i t i c o ,  
ercemos que la ejocuc.éu d mecanismo Uegé 
cou Liszt al ûltimci limite , siendo mu« dift- 
cil que ningiio genio venidero 'e supere. H«- 
peremos ûa 'cam ent* , que a sem tjanza do U 
revoluoida que W ag ner  introdujo en la » u -  
sic-, in s trum en ta l ,  a gûn p ian 's ta  veni lero 
abra a lgüa nuevo cam'no. engrandeciendo 
lo» efucto» que boy s« obtienen de! uiauo.

R amiro Homo

PAL1QUE
l ’ r o p o s i c i é n  d o  l o y

La proposicidn de lev presentada en el Oon- 
greso por los diputados que representan las 
provincias inundadas, dice asi:

«Articulo 1.° Se concédé a! Gobierno un 
crédito extraordinario de 1.500.000 pesetas 
para tm pulsar râpidamente las obras pübli- 
cas de las provincias de Badajoz Malaga. Le- 
villa, Grenada, Çiudad-Peal, Cdrdoba y Jaén, 
con objeto de atender â las apremiantes nece- 
sidades de trabajo en aquellas région?» qne 
ban sufrido mâs por el n ît im o temporal

A rt .  2 0 En las provincias eitadas, en que  
no hubiera obras piibbeas pandientes. q u ed a  
au to r izado  el Gobierno para, subvenciona'-. 
con cargo  â este  crédito ,  las obras provincia­
les y municiDales que lo merezean â ja ic io  
del mismn.

Art. 3.° Este crédito «e concc.de cnn cargo 
al presupuesto extraordinario de los 150 mi- 
llonos de pesetas euya distribucion se fijo en 
la lev de 14 de JuHo de 1891.»

La proposiciéii la flrman los Sres Sânehcz 
Bedoya. Montiila, Dàvila, Castro, Garijo, 
Aguilera y el diputado por este d is tri to  sehor 
Nieto.

**«
Dicese que la Comisidn de presupuestos del 

Congreso tr a ta  de supr im ir  para e! ano t>-6- 
ximo la Universidad de Oviedo. todsB las E -  
euolas de Oomerc;o, la Inspeccion geaé ra1 de 
ensenanza. todas las Inspeccjones provincia­
les v de reducir el numéro de Escuelas Nor­
males de Maestros y  de Maestras.

Lo que no sabemos si se snpr im irân  son los 
cnramelos pa-a los Diputados,

Aunque ereemos que no.
*. * *

D Manuel Azeârraga ha presentado en la
■'ta  Câmara una proposicidn ,!e lev pidiendo 
la stispensidu de N fraquicia de correos que 
disf-uta» los senadotes. diputados v amplea- 
dos de los centres minis teriales , m ientras  
dui en las circunstancias eeondmicas que boy 
se a trav iesao .

La mencionada franqiiicia im porta  mâs de 
1.000 pesetas diarias.

Tampoco ereemea se realice esta economia 
que afecta el boisillo de los diputados y sena- 
dores.

***
Dice La C orresponden t de Espana, que 

muchos diputados piensan pedir que una 
parte de les destinos de 6 000 rs. se den « ce- 
santes que poseen el ti tu lo  de bacbiller en 
art.es.

Esto que séria equitativo y justo , no llega- 
râ  â tener etecto.

Y sino al tiempo.

***
Parece va un hecho la supresidn de 46 A u- 

di«neias
T.a subeomisién de presupuest-os ba toma- 

: do el rcuerdo rie no dejnr m a s q u e  una A u- 
| diencia en cada provincia, habiendo preferi- 
. do esto a que subsistan precisamente Iss de 
| las Capitales; para dej«r al Gobierno el dere- 

cho de apreciar si en alguna de ellas conven- 
dra que la Audiència de lo Criminal no r.»di- 
que en el mismo punto que la capitalidad de 
la provincia.

Tampoco habrâ Àudieneias de lo Criminal 
en equellas provincias en que radica» la» 
Audieneias territoriales.
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